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PRÓLOGO

Hablar de una tragedia que tuvo un gran impacto en México, en especial 
en la sociedad tapatía, no es una tarea sencilla debido a la aflicción que 
causó en su momento. Pese a los años transcurridos, el suceso en el volcán 
Iztaccíhuatl del que trata el libro escrito por Fernando M. González nos 
invita a reflexionar sobre acontecimientos de esta índole que se presentan 
como inevitables y que, con frecuencia, hacen surgir la pregunta de si lo 
ocurrido era prevenible o si las consecuencias pudieron ser menores de 
haberse tomado otras decisiones. Cuando las sociedades, las familias o las 
personas vivimos una tragedia, tendemos a pensar que estas suceden porque 
así “estaba destinado”, lo que impide analizar los hechos con objetividad. 
Por este motivo, considero que nunca es tarde para estudiar acontecimientos 
como el que aquí se presenta y que han marcado un antes y un después a 
la luz de los testimonios de los actores, espectadores o familiares que 
perdieron a un ser querido en esa aciaga excursión de febrero de 1968. 

Han pasado más de cincuenta años desde esa fecha. En varios aniversarios 
del suceso, actores o espectadores han escrito sobre él, puesto que la 
memoria vive en los hogares, en algunos de los cuales tal vez crean que sus 
familiares llegaron “a la cumbre”, aunque el dolor de su pérdida haya 
resultado una marca indeleble. En esta publicación, el autor se detiene a 
hacer un minucioso análisis sobre lo ocurrido, y lo hace de una manera 
puntual y profunda. Aunque él mismo señala la dificultad de determinar 
qué ocurrió exactamente, sí logra encontrar puntos de coincidencia entre 
las versiones y discute si el suceso pudo haber tenido otro desenlace, además 
de incluir la declaración de los dirigentes de la excursión que transfiguraron 
la tragedia a la luz de la religión católica. 

Uno de los temas que plantea el autor versa sobre el tipo de catolicismo 
que transmitían los jesuitas del Instituto de Ciencias en esos años. Las 
peculiaridades del mensaje religioso, muy de la época, con su toque jesuítico 
–la visión de un Dios castigador, la idea del hombre de naturaleza caída y 
de la muerte como liberadora del pecado–, llevaron a justificar la tragedia 
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y a evadir responsabilidades por las decisiones tomadas en el transcurso del 
día 4 y de la noche del 5 de febrero.

Lo que pretende el autor, entre otros elementos, es “dar cuenta de 
cómo este incidente, calificado como tragedia, fue en buena medida 
transfigurado gracias a una versión muy tradicional del catolicismo”. 
Como bien señala, esta visión permitió a muchos “ayudar a soportar el 
dolor de la muerte de seres queridos”, pese a que esta explicación significó 
que los organizadores y dirigentes no hicieran un mea culpa. La visión 
religiosa de los implicados favoreció que no se examinaran las causas y 
posibles condiciones que debieron preverse. 

González utiliza fuentes escritas en el momento de lo acaecido. También 
hace uso de testimonios hechos por actores o análisis elaborados por 
terceras personas, así como entrevistas con varias personas que presenciaron 
el acontecimiento o tuvieron algún papel importante como dirigentes de la 
excursión. No menos relevante es el testimonio de aquellos que perdieron 
a un ser querido o de quienes regresaron con vida de esa tragedia. En 
particular me parece relevante lo que expresaron quienes estuvieron esas 
largas horas debatiéndose entre la angustia, la incertidumbre y la 
preocupación por los jóvenes que intentaron llegar a la cumbre y por 
aquellos que llegaron y no retornaron. Los testimonios incluidos no tienen 
desperdicio, y González –de manera clara y profunda– los confronta, los 
completa y nos muestra distintas versiones y relatos que se complementan 
y hasta se contradicen, pero es innegable que da voz a distintos actores, 
sobrevivientes o aquellos que perdieron a un ser querido.

Hay quienes se preguntan cuál es el interés de González por escribir 
sobre este asunto, pues hacerlo significa abrir una herida que ya había 
sanado; no obstante, Fernando expresa que tiene la autoridad para 
analizarlo porque estuvo involucrado de manera abierta en este tipo de 
excursiones, pues pertenecía al Club Alpino del Instituto de Ciencias 
(caic) –aunque no asistió en dicha ocasión por encontrarse enfermo–.  Así 
pues, quiere relatar lo que vivió y observó en excursiones previas a esa fecha 
en relación con los descuidos o negligencias de los directores y guías. 

Para su estudio, Fernando narra dos casos anteriores a la tragedia, los 
cuales podrían haber servido de base para evitar o, por lo menos, paliar lo 
acontecido en el Iztaccíhuatl. El primero aconteció dos años antes, cuando 
González subió al Pico de Orizaba; durante el ascenso le prestó su piolet a 
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Prólogo

un compañero, así que tuvo que bajar la montaña sin él. Visto desde una 
perspectiva posterior, hace hincapié en que fue una imprudencia que pudo 
haberle costado la vida, ya que cayó en una grieta de la que no hubiera 
podido salir sin la ayuda de un compañero del caic. El otro suceso se refie-
re a una excursión de los caicos al Iztaccíhuatl en 1967 durante la que 
González vio que Juan José Nuño se había quedado dormido en el trayec-
to, situación que más tarde le comentó al padre Luis Hernández Prieto –
director del caic–: “Padre, no hay que dejar que suban jóvenes como Juan 
José porque si alguna vez se tuvieran que quedar en la noche por alguna 
circunstancia, van a tender a quedarse dormidos y se pueden congelar”. A 
lo que el padre le dijo lo siguiente: “No seas exagerado”. Un año después, 
Juan José se quedó dormido y no regresó con su familia. 

La pregunta pertinente en este caso es si se pudo haber evitado la trage-
dia. No es posible saberlo, pero con base en las narraciones de sobrevivien-
tes se infiere que hubo decisiones tomadas con ligereza y de manera impru-
dente. Posiblemente alguien señalaría que ante las condiciones climatoló-
gicas inesperadas no es fácil tomar decisiones acertadas. No obstante, en lo 
narrado se puede señalar que sí se cometieron imprudencias que, de haber-
se atendido, hubieran ayudado a manejar los imprevistos. 

Fernando M. González nos va llevando de la mano con distintas 
narraciones, que plasman los recuerdos de actores y textos escritos unos 
días después de la tragedia, así como a lo largo de estos cincuenta años. 
Como bien explica, no necesariamente los recuerdos son exactos, ni todos 
los actores vivieron lo mismo; sin embargo, en lo que sí hay coincidencias 
es en que el 4 de febrero salieron tarde –mucho más tarde de lo 
acostumbrado– para iniciar el ascenso. Quienes conocen de alpinismo 
saben que el camino hacia la cima debe emprenderse a cierta hora para 
prevenir los imprevisibles cambios climatológicos. 

González insiste en que la justificación de los directores y guías estuvo 
marcada por su visión de un tipo de catolicismo que considera que el haber 
perdido la vida en esas condiciones es porque Dios los protegió de no 
continuar pecando. En fin, visiones que en ese momento impidieron un 
análisis crítico y la aceptación de errores que pudieron haberse evitado. 
Como señalaban: “No murieron: llegaron a la cumbre”.

Laura Alarcón Menchaca
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